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«No hay religión superior á la verdad.» 
(Divisa de los Maharajús de Benaris)

Pláticas breves
Sobre el tema de meditación inserto 

en el número anterior.

Haz puentes y hazte El Puente.
Qne los hechos y las cosas al parecer más 

diferentes, deben tener alguna vinculación 
entre sí o por lo menos con relación a los 
ingredientes primordiales o a las primeras 
causas, es, sin duda, cierto. Sin la posibilidad 
de consignar relaciones constantes entre las 
cosas, jam ás hubiera sido posible la construc
ción de la ciencia ni aún como mera clasifi
cación, ni aun como simple nomenclatura. Al 
buscar relaciones entre los fenómenos, al enun
ciarlas en fórmulas generales por lo que tie
nen de constante; ¿(jué otra cosa se ha hecho 
sino tender puentes? Estos enunciados de re
laciones constantes se convierten en leyes 
científicas, y la ciencia viene a ser el con
junto de tales enunciados: como si dijéramos 
una urdimbre de puentes: una ciudad vene
ciana erigida sobre islotes, que no otra cosa 
son los hechos aislados antes de que el pen
samiento encuentre sus relaciones.
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En una religión cuyo simbolismo es de los 
más ricos y variados, al gran Sacerdote se le 
llama por autonom asia, Sumo Pontífice (ha
cedor de puentes) y como signo de su gerar- 
quía, lleva tres coronas superpuestas, signifi
cando que tiene por misión tender sus puentes 
entre los tres mundos. L a religión, en electo, 
tiene o debe tener este privilegio; esto es, que 
al paso que la ciencia tiende sus puentes 
entre los fenómenos por medio de la obser
vación, ella—la religión—puede, valiéndose de 
la fe, extender sus puentes a los mundos as
tral y espiritual que por su naturaleza están 
casi fuera del alcance de la observación cien- 
tilica.

La religión a la cual aludim os, conserva, co_ 
mo es sabido, em blem as y doctrinas proceden- 
tes de otras religiones m ás antiguas, pero aun
que así no fuera, no por eso sus dogm as y litur
gia serían menos dignos de que la indoiogía 
comparada los tom ara en consideración. El ini
ciado difierere del cyente de esa u otra reli
gión particular, en que no espera que. nadie 
le construya puentes p ara  realizar su síntesis. 
Las relaciones de este mundo con los otros, 
(esto es, aquello en que los otros mundos 
penetran a éste) no se formulan p ara  el ini
ciado, en dogmas que él deba acep tar bajo la 
autoridad de un pontífice, sino en revelacio
nes interiores de la intuición, que luego la 
razón estudia y comprueba.

Todo iniciado por ínfima que su categoría 
pueda ser, siempre—en m ayor ó m enor grado—
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es un pontífice, y no sólo hace puentes bus
cando armonías entre los fenómenos al pare' 
cer más inconexos; los hace además con la 
le y la intuición, entre el mundo de lo cono
cido y lo desconocido; no sólo los hace para 
procurar nuevas adquisiciones a su ser; los 
hace además con el objeto de que otros her
manos menores hallen un camino fácil en los 
puentes por él construidos, en las relaciones 
por él descubiertas, en las leyes por él formu
ladas . . .

Así dehe entenderse el hacer puentes bajo 
la significación alegórica de nuestra máxima. 
En tal sentido la mente humana, desde sus 
primeros albores, jam ás procedió de otro modo 
que haciendo puentes.

En la segunda parte de la máxima, la expre
sión « El P uen te» se refiere a las relaciones 
de la Mente en sí con la Mente condicionada 
que es sujeto de los fenómenos. Se relaciona 
con una enseñanza de extrema importancia : 
la concerniente a la condicional inmortalidad
del alma humana. La Mente en sí es el prin-• • • * 
cipio inm ortal que puede recojer y conservar 
el fruto de la evolución. En sus modificacio
nes o en su integración, es en lo que consis
tirá  la diferencia entre el Ser que comienza 
la evolución y el Ser que la termina.

Pero si la Mente-sujeto no es más que una 
imagen de la Mente en sí en el espejo de la 
personalidad ; roto el espejo, la imagen des
aparece con él. De ahí la necesidad de hacerse 
el puente; esto es, de vincularse con la Mente
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en s í ; de que el Ser durante sus encarnacio
nes sea el puente por el cual la quintesencia de 
las experiencias recogidas, se eleve hasta la 
Mente en sí, y se incorpore en ella, de una 
m anera que p a ra  nosotros es inconcebible, 
pero que hemos de reconocer como necesaria.

A menos que el Ser no se baga El Puente 
sus experiencias serán perd idas para la Mente 
en sí.

En un sentido místico m ás elevado se llama 
El Puente a la Relación que existe entre la 
Mente Cósmica y la  Mente Divina.

La Mente Cósmica ha de considerarse como 
el estado de sueño de la  Mente Divina, y la 
Mente Divina como el despertar de la Mente 
Cósmica.

De lo Divino (R eal) a lo Cósmico (Maya) 
se supone un puen te  levadizo que Karma se 
encarga de mover, com unicando e incomuni
cando alternativam ente las dos variedades de 
la Mente Universal, entre las cuales se supone 
existir un inm enso abism o. O tras tradiciones, 
en vez del abism o, m encionan la coiiicnte 
mecánica.

Damos estos datos a título de ilustración 
complementaria, pero creem os más útil paia 
los estudiantes, atenerse solam ente a la p e 
inera interpretación, referida sólo al Microcos
mos.
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La letra X

y la difusión de la /Aística Oriental

Hacia milenios que en las tierras de la 
Aryavartha, vivían los iniciados en la ciencia 
esotérica Oriental o Gupta ^idya, trasmi
tiéndose sus inefables enseñanzas por medio 
de una tradición simbólica, y  particularmente 
por medio de modificaciones profundas en los 
neófitos, que les permitían conocer p o r  s í 
m is m o s , aquella doctrina que ni aún oral
mente exponen los Gurús. Estos seres, reali
zaban estados de prog'reso espiritual cuya 
descripción parecería un sueño, pero una de 
las primeras cosas que hacían para asegu
rarse la quietud interior, necesaria a sus me
ditaciones, era encerrarse en el apartamiento 
de un estricto esotericismo, favorecido por el 
régim en de castas que instituye el M a x a v a  
D iia r m a  S h a s t r a .

La doctrina septenaria, inagotable vivero de 
transcendentales deducciones, era la clave y  
el resum en de su sabiduría, y  de esta suerte, 
su iniciación tenía por símbolo principal, un 
trozo de bambú, cortado de modo que contu
viera siete nudos. Eran los siete planos o es
tados del mundo y  del hombre, en una porción 
arbitraria de línea viviente que por un ex
trem o se vincula a la Tierra y  se pierde en 
lo infinito de sus transformaciones hacia las
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insondables fuentes de la vida primordial, y 
por el otro extremo se une igualmente al infi
nito de una multiplicidad de gérmenes, cuyas 
sucesivas generaciones pueden ir penetrando 
lo Juturo hasta perderse también en lo des
conocido.

Esta sabiduría que no aspiraba más que a in
tegrarse a si misma, no podía satisfacer al 
Maestro que se reveló al mundo como una 
personificación de la piedad, y  por eso los 
Maestros de Compasión, han intentado repe
tidas veces y  de diversos modos, hacer exten
siva a mayor número la enseñanza esotérica, 
empleándola, no sólo en enriquecer la mente 
de los discípulos, sino además en aminorar el 
infortunio de la humanidad.

¡Cuán inmensa poesía se encierra en esa 
emoción jam ás sentida, que el joven príncipe 
Sidharta conoció en presencia del primer 
mendigo que veía: verdadero andrajo hu
mano, corroído por la vejez, la enfermedad, 
la miseria y  el desaseo! A l enterarse de que 
semejante ser no era en el mundo una única 
excepción; al comparar tanta desdicha con 
las fastuosidades de su palacio oriental; al 
recordar la enseñanza recibida de sus maes
tros, que se ocupaban tatito del mundo ideal 
de la ciencia, y  tan poco del mundo real de 
la humanidad, hízose el joven príncipe la 
promesa de encontrar las causas del infortu
nio humano, y  los medios para destruirlas.

Si el Buddha no hubiese existido nunca, si 
en vez de una realidad histórica, se tratara
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de un ser místico crecido por un genio o ex
presado por la poesía de una raza, su calor 
simbólico sería: la Compasión.

Para la nueva doctrina, la flor clel loto f i l é  

el bello emblema que sustituyó o más bien, 
complementó la insignia brahmánica del 
septenario bambú, porque el loto viene de 
ocultas profundidades, pero también se os
tenta al exterior, y  periódicamente, en las 
horas del silencio y  del reposo, se sumerge 
en las aguas, lo que recuerda las palabras de 
un gurú al iniciar su lección bajo el sereno 
resplandor de la luna: «Esta es la hora que los 
hombres vulgares dedican al sueno y  la que 
prefieren los discípulos para s u s  meditaciones. 
Esta es la hora en que la Jlor del loto vuelve 
al elemento de donde procede y  del que toma 
su vida.

a Nosotros como ella tratamos de fundirnos, 
por la meditación, en Aquello de donde ve
nimos, en Aquello que fuimos y  seremos; en 
Aquello que siempre somos interiormente bajo 
el manto de las apariencias.))

Por esto, en la historia religiosa déla India, 
paralela en gran parte a la de la civilización 
humana, hay dos hechos que pueden conside
rarse como los más esenciales: la compilación 
del Código de Maná (muchas de cuyas partes 
continúan siendo esotéricas todavía hoy y  las 
conocidas lo son muy imperfectamente) y  la 
fundación del Buddhismo. Estos dos grandes 
acontecimientos, representan las tendencias 
complementarias de cuya unión resulta una
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portentosa síntesis de sabiduría. Maná pensó 
especialmente en los medios de conservar la 
pureza de la casta, brahmánica, porque ella 
era la depositaría de la iniciación que había 
de permanecer inmaculada al través de los si. 
glos; Buddha unía a su extraordinaria cabeza 
de filósofo un inmenso corazón maternal—por 
decirlo así— donde habían hecho su nido los 
más dulces y  bellos sentimientos de la natu
raleza humana, y  donde además resplandecía 
como un Sol, eso que hay de divino en lo más 
hondo de nosotros mismos.

El corazón de Buddha se abrió como una co
rola de loto, para mostrarse a los siglos, a los 
dioses y  a los hombres, en todo el esplendor 
de su piedad. Y  merced a una sucesión inin
terrumpida de Araths, Lamas iniciados, y  otros 
instructores de menor importancia, la piadosa 
enseñanza del Señor sobre la posibilidad de 
la liberación y  el modo de alcanzarla, no se 
ha extinguido', antes bien va infiltrándose len
tamente en nuestra civilización occidental, 
como la única tabla salvadora por donde la vei - 
dadera f e  puede cruzar sana y  salva, el abismo 
del absurdo, evidenciado por la ciencia y  en el 
cual la falsa fe , cae y  perece sin remedio.

Nuestro grabado representa la cuna oriental 
de nuestra estirpe A ria; el Sol que aparece 
en el horizonte nos lo revela así. En ángulo 
de sesenta grados ( el de la cristalización del 
agua, que como sabemos representa la Madre 
Universal)  la flor de loto, emblema de la com
pasión búddhica, se cruza con la caña de siete
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nudos (que a su vez simboliza la iniciación se
creta), formando la letra X , símbolo de la re. 
velación o sea de la enseñanza que se hace exo
térica. H ay dos clases de exoterismo: el de 
aquello que es vulgar de suyo por su natura
leza inferior, y  el de aquello que siendo de 
elevada naturaleza y  esotérico en su esencia, 
viene a hacerse exotérico y  comprensible para 
muchos, mediante el piadoso esfuerzo del que 
ha discurrido una fo rm a  clara para expresarlo.

Todo maestro, no es más que una especie de 
transformador en el que lo esotérico se hace 
exotérico; claro está que relativamente.

La Compasión hará divulgar la enseñanza 
septenaria, antes exclusivamente reservada al 
Yogui Oriental.

Esta es la significación de la lámina VIII.

Método Indo

para la investigación de la verdad

En la India, generalmente se busca la ver
dad filosófica, por medio los términos lo  y 
T ii; o sea por el Ego y No-ego.

Algunos filósofos, en primer lugar, preten
den determinar la naturaleza del Ego, y 
luego, por medio de este conocimiento, bus
can explicar el mundo fenomenal externo, el 
cual, aparentemente, es tan distinto del Ego.

Otros estudian la naturaleza real de los
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objetos externos en este universo y de ahí 
derivan el conocimiento de la  consciencia 
del Yo.

Aún cuando, en conjunto, todos los filóso
fos buscan conocer la rea lid ad  final del uno 
ó del otro, sin em bargo, los m étodos que 
emplean son esencialm ente d istin tos.

El prim ero va de lo in terno a  lo externo ; 
el último, de lo externo a  lo in terio r.

Veremos ahora  cuál de los dos m edios es 
preferible y qué v en ta ja s  tiene el uno sobre 
el otro.

Ego, significa Yo y se considera  como un 
sujeto por la generalidad .

Se dice tam bién  que no es del todo inde
pendiente del m undo físico y que no puede 
ser conocido sin la  ay u d a  de este.

El No-ego o m undo físico, que incluye to
dos los objetos ex ternos en el universo, se 
considera como un  objeto . T am bién  se dice 
que es un im perceptible, excepto  p a ra  la 
consciencia del Ego.

Así, el Ego y el No-ego, tienen  relación uno 
con otro.

No puede ob tenerse  un conocim iento del 
Ego o del No-ego, fa ltando  el uno o el otro. 
En otros térm inos : la  n a tu ra leza  física debe 
su ex istencia al Ego, el cual a su vez, no 
puede ser conocido sin la ayuda de la pri
m era. Asi pues, el uno no puede existir sin 
el otro.

En esta  c ircunstancia , se p resen ta  la cues-
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tión de si hay posibilidad de investigar la 
natu ra leza  de la verdad real, por intermedio 
del Ego sólo.

A quí el lector, por un momento, se encon
tra rá  en una dificultad aparen te ; pero ella 
puede ser ac la rad a  con un poco de razona
miento. Inquiram os cuál es primero de los 
dos.

Si asentim os que prim ero puede ser con
qu is tad a  la  consciencia del Ego y luego por 
su in term edio viene la  percepción del mundo 
externo, tendrem os que adm itir la existencia 
independiente del m undo físico externo, aparte 
de su cognición po r el Ego.

Es evidente que una vez probado esto, la 
existencia del Ego depende de la de los ob
jetos externos. Más po r la razón siguiente, 
no se puede justificar esa  existencia inde
pendiente del m undo exterior.

La percepción de todos los objetos, se 
efectúa en el m ism o instan te  en que el Yo 
es eliminado. A ntes de su ilum inación, nin
guno tuvo, tiene o tend rá  la  percepción del 
mundo físico.

Así, es im posible dem ostrar la existencia 
del mundo, antes de que el Ego sea ilumi
nado. La experiencia de los yoguis, cuando 
entran en profundo sueño y trance, es que 
en el mismo momento en que se pierde la 
consciencia del Yo, el m undo tam bién se 
pierde con ella y que com ienza a ser perci
bido al mismo tiem po que aparece la cons-
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ciencia del Yo. Siendo e s ta  la experiencia 
común, es absu rdo  sostener que la conscien
cia del Yo se consigue po r m edio de la per
cepción del m undo externo.

Así, inevitablem ente llegam os a  la  conclu
sión de que la  m anifestación del mundo, está 
siem pre con la  consciencia del lo .

Puesto que am bos son interdependientes, 
se ocurre la  p regun ta  de si las naturalezas 
de Ego y del No-ego son sem ejantes ó dis
tin tas.

No puede decirse que el No-ego sea dife
rente en su naturaleza, porque entonces ten
dría  existencia independiente, lo cual ya se 
ha dicho que es im posible. Puesto que At- 
man, que es lo ex isten te po r sí misino, po
sitivam ente hace la  declaración Yo soy—cuya 
existencia el No-ego no puede afirm ar de 
una m anera tan  independiente—y desde que 
el No-ego, en sí, no es d istin to  del Ego, pe- 
dría  adm itirse que am bos son uno y de una 
misma esencia.

Aquí, naturalm ente, se p resen ta  una duda: 
¿ Por qué se le llam a con nom bres distintos, 
cuando sus naturalezas no difieren ?

De acuerdo con las revelaciones dadas por 
Shri Onáneshwar, todos los objetos que ve
mos en el mundo, como p iedras, agua, luz, 
etc., son diferentes form as de una y misma 
S furti o vibración del conocimiento de At
inan.

Por su ignorancia los hom bres les dan di-
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ferentes nombres, para  evitar la confusión 
en la vida diaria.

El No-ego, no existe independientemente 
' el Ego, sino que es otro aspecto de él. En 
la realización, uno siente como si fuera que 
el No-ego, está sumergido con el Ego dentro 
del océano de Atinan, la eterna fuente de co- 
nocnniento y realidad.

Aparentemente, el Ego se manifiesta pro 
yectando el No-ego, en varios nom bres y 
fonnas y llega á ser lo que él concibe^

' anto nace, solo constituye levísim as dife
renciaciones de la hechura de un Ego, que 
después se sumergen en las olas de la ilu
sión, basta  que parece, como si constitu
yeran ¡a enm arañada tram a, en la creación 
de un universo infinitamente variado.

Así, por medio de la  ilusión, el Ego de un 
SCI humano piensa que es otro distinto de 
ios objetos del mundo.

De nuevo, direm os que de la experiencia 
os yoguis, se desprendefque en ciertos es- 

ados de consciencia, tales como Sushupti 
sueno profundo) y Sam adhi (trance pro- 

■ lindo) no hay ni percepción del mundo fí
sico, ni la consciencia del l o  sino el cono-
cimiento de la Existencia Eterna.

Así se verá que las palabras sujeto y ob
jeto, son simples m aneras de expresión del 
Slupti o V ibración ( conocimiento ) de Atinan. 
Pero ya se ha visto que los objetos no pue
den ser percibidos independientemente de la
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consciencia del Yo y que Atinan, por medio 
del Yo tiene conocimiento individual de su 
existencia, del cual carece No-ego.

De ahí que el Yo haya sido lomado como 
el sujeto, y el No-ego como el objeto, á íin 
de buscar la conveniencia del lenguaje. Am
bos tienen im portancia en su propio rol. No 
le es posible á un alma expresarse a si misma 
subjetivamente sin un cuerpo físico: y vice
versa.

De hecho, no hay ni sujeto ni objeto pa
ra un vogui iluminado con el verdadero co- 
nocimiento de Atrnan. Comparado con el No- 
ego, el Ego tiene conocimiento directo de su 
propia existencia. Así para  la investigación 
de la Verdad, es mejor ir de lo interno a lo 
externo—como lo practican la m ayoría de los 
íilósofos indios—que del mundo al lo . 

(Traducción especial.)

Tema de meditación

¿ Has meditado ? Y ¿ qué es meditar ? 
¿ Qué es la mente ?

(La explicación en el número siguiente)
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(La explicación en el número siguiente)



Esbozo sobre ia bondad

I ¡ene u s ted  un te m p e ra m e n to  e sp ec ia l, e s 
tim ado  m aes tro , d ec ía le  vo, h a c e  pocos d ías , 
á un v en e rab le  an c ia n o  con q u ien  suelo  so s
ten e r a n im a d a s  p lá tic a s  lilo só íicas. L a hu
m an id ad , con tinué , e s ta  in to x ic a d a  p o r t i  

m al: acc io n a  con él, v ive con él y lo tra sm ite  
d e  generación  en g en e rac ió n . L a m en tira  im 
p e ra  por d o q u ie r  y  la  b o n d a d  sólo se  m an i
fiesta en casos ex cep c io n a le s , en a lm as , com o 
la de u sted , im p re g n a d a s  de  a ltru ism o  y  te n 
d ien tes  a id en tif ica rse  con la v e rd a d . A quel 
anc iano , que m ás d e  u n a  vez se m e a n to 
ja b a  un S ócra tes  m oderno , son rió , m e con
tem plo con su m ira r su av e  v d e sp u é s  de 
b reves segundos me re sp o n d ió : « E x ag e ras , tu  
ab so lu tism o  le en g añ a . No soy u n a  ex c e p 
ción, ni siem pre el e jerc ic io  de  la b o n d a d  
im plica un sacrificio  a qu ien  la e je rc e  » .

L i bondad  es una  v ir tu d , rep liq u é , y  p a ra  
se r v irtuoso  es necesario  p o see r u n a  vo lun
tad férrea, co locarse en p u g n a  con Ja m o d a 
lidad am biente;

« Sea una v irtud , me repuso  el anc iano ; 
transfo rm ém osla  en una n eces id ad , venza
mos el p rim er esfuerzo a que nos o b lig a  el 
m edio am biente, experim en tem os el a p re n 
dizaje, em peñém onos en p ra c t ic a r la  con n a 
tu ra lid ad  y habrem os creado  en n u estro  e s
p íritu  la necesidad de m an ifesta rnos b o n d a-
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dosos. A la m anera que se adquiere un 
vicio y sentimos su indujo a modo de una 
fuerza natural, así podemos adquirir la ne
cesidad de una virtud, sentirnos atraídos por 
un impulso hacia ese goce m oral e íntimo 
que hemos sabido forjarnos para  nuestro 
bien y el bien ajeno. Preocupémonos de 
hacer el bien e insensiblemente lo practica
remos. El ejemplo contam inará a los otros, 
se modificará el ambiente, el radio de la 
verdad se am plificará » . '

El noble anciano se había entusiasmado 
y, a m edida que se apasionaba por esas’ 
sus generosas ideas, la razón parecía ilumi
narlo y su voz y sus palabras tornábanse 
proféticas.

Y deseoso de convencerme de mi error 
de incitarm e a  adop tar su divisa bu,nanita 
na , prosiguió : « No, no es solamente el im 
peno ídiosincrático de mi temperamento e 
que ha dado origen en mi espíritu a es- 
tendencia benéfica que llamamos bondad- es 
si asi puedo llamarlo, mi egoísmo filosófico 
produciendo en mi interior vibraciones dt 
p la c e r-e l que me ha hecho persistir e, 
aquella tendencia.

»La bondad es para  mí el arm a de com
bate que en la magna, en la eterna epopeya 
de la regeneración humana; me sirve para 
luchar contra el mal, en abierta defensa del 
bien. Y es en esa lucha modesta, porque se 
desarrolla en lo más íntimo del alma pero 
heroica porque tiene la plenitud de una con
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vicción, que he forjado mi espíritu  pedagó
gico, investigando de las causas que produ
cen las acciones de los hom bres.

»Y así es como tra to  de a rran car las aspe
rezas de mi alm a, fibra a fibra, y colocán
dolas sobre el yunque de la  experiencia, las 
voy forjando con el m etódico m aitilleo de 
mi optimismo, h as ta  que ellas sean más te
nues que el dolor y m ás suaves que el amol
de m a d re ; h as ta  que tengan la delicadeza 
de la verdad. De este modo voy modelando 
mi alm a con los propios elem entos que 
arranco a sus deficiencias, y suavizo sus 
irregularidades p a ra  que pueda ascender 
hacia la bondad.

«Dejo, así, satisfecho mi egoísmo y cons
tato, para  mi propio saber, que la inclina
ción de la sentim entalidad hum ana se opera 
hacia la bondad. De lo contrario—siguiendo 
el pesimismo de los más si la hum anidad 
estuviera fundam entada en el mal, a a ha 
tiempo que ella estaría  envuelta en la nebu
losa del no ser.

»Por otra parte, la bondad sabiam ente em
pleada es susceptible de transfo rm ar el per
vertimiento moral, que tiene su comienzo en el 
error; y el empleo de ella no es nunca estéril.

«La creencia de la inutilidad de un es
fuerzo que tienda a una transform ación 
hacia el bien, nace de nuestra propia im
perfección, de nuestra incapacidad para  pe
netrar en los dominios del alm a, en la cual 
hemos sembrado la semilla de la bondad.
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»Los terrenos rocosos, al parecer estériles, 
dejan a veces un espacio fecundo. Si sem
bramos en él, quizás, b a jo  la  acción de los 
propios jugos de la  sem illa, se disgregue el 
mineral adyacente y pulverizándose adqu iera  
propiedades fértiles y am plíe el rad io  de fe
cundidad. ¿ No ocu rrirá  lo mism o en el 
mundo m oral?

»E1 psicólogo resp o n d erá  que los espíritus 
m ineralizados por los factores sociales po
seen, no obstan te , espacios siem pre propi
cios para  recib ir la  sem illa fecundante de la 
bondad. E sta , conscientem ente sem brada, se 
desarrolla, se extiende y la sav ia  despren
dida, a m anera de un ácido, corroe las a s
perezas psíqu icas, las reduce finamente y las 
transform a en m ateria  útil p resta  p a ra  reci
b ir la sem illa germ inativa del bien.

«Sobie el culto de la bondad , edifiquemos, 
pues nuestro propio egoísmo, respondiendo 
a a ley de lo m ás perfecto en la m edida 
ascensional de n u estra  inteligencia.

«Hagamos el bien por el bien mismo y ex
perim entarem os la  ín tim a arm onía que vibra 
en ei m ás hum ano de los placeres: el placer 
de sentirnos alegres, fuertes en el ejercicio 
del bien.

«Hagamos del bien un deleite, convirtá
moslo en una necesidad, haciendo caso omiso 
de la existencia del mal y contribuiremos 
al perfeccionam iento de la hum anidad » .

I gnacio  MARTINEZ.
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El Espíritu y la Influencia de la Vedanta

(Discurso pronunciado en el Club Siglo XX, de Boston, 
Norte América.)

Antes de en tra r á  t ra ta r  el tem a de esta 
tarde, me perm itiréis en esta  ocasión, decir al
gunas pa lab ras de agradecim iento .

He vivido tres  años entre vosotros. He via
jado casi por todo el país y  estando por re
gresar al mío, qu isiera aprovechar esta  opor
tunidad de expresar mi g ra titud  en esta  Ate
nas de América. Cuando recién había llegado 
pensé que podría escrib ir un libro sobre este 
país. Pero después de tres años de residen
cia, hallo que no podría  escrib ir ni una pa
gina siquiera. Por o tra  parte , he visto, viajando 
por varios países que, debajo  de las diferen
cias superficiales que hallam os en el vestir y 
el comer y pequeños detalles en los modales, 
el hombre es hom bre en todas las regiones 
del globo; la m ism a asom brosa naturaleza hu
mana está representada en todas partes. Sin 
embargo hay ciertas características. Ln alou 
ñas pocas palabras me gustaría  sintetizai aquí 
todas mis experiencias. En esta  tie rra  de Ame
rica, no se hace ninguna pregunta acerca de 
las peculiaridades de cada hom bre. Si un hom
bre es hombre, esto b a s ta ; todos le abren su 
corazón, y esto es algo que no he visto nunca 
en ningún otro país del mundo.
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He venido aquí representando una filosofía 
de la India, llam ada Vedanta. Esta filosofía 
es muy antigua; mucho; es el producto de esa 
masa de literatura aria  conocida con el nom
bre de los Vedas. Es, se puede decir, la flo
ración de todas las especulaciones, experien
cias y análisis reunida en un conjunto de li
teratura — coleccionada y escojida durante 
siglos. Esta filosofía V edanta tiene ciertos 
rasgos característicos. En prim er lugar, es per
fectamente im personal: no debe su origen á 
ninguna persona, á ningún profeta; no se cons
truye alrededor de un hombre tomándolo como 
centro. Sin em bargo, nada tiene que decir con
tra  las filosofías que se edifican en torno de 
ciertas personas. En los últimos tiempos, otras 
filosofías y sistem as nacieron en la India, al
rededor de determ inadas personalidades, tales 
como el Budismo y m uchas de nuestras sec
tas presentes. C ada una de ellas tiene un di
rector al cual debe obediencia, exactamente 
como los cristianos y m ahometanos. Pero la 
filosofía A edan ta  es como la base de todas 
esas varias sectas, y no hay lucha ni antago
nismo entre la V edanta y cualquier otro sis
tem a del mundo.

Un principio sienta, y la Vedanta declara 
que este principio se encuentra en todas las 
religiones del mundo : que el hombre es di
vino, que todo esto que vemos á nuestro al
rededor es el producto de esta conciencia de 
lo divino. Todo lo que es fuerte y bueno y 
poderoso en la naturaleza humana, es el re
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sultado de esa divinidad y aunque potencial 
en muchos, no hay, esencialmente, diferencia 
entre hom bre y hom bre, siendo todos igual
mente divinos. Hay, podem os decii, un infi
nito océano detrás, y vosotros y yo, somos 
otras tan tas  ondas que salen de ese océano 
infinito: y cada uno de nosotros procura, lo 
mejor que puede, m anifestar al exterior ese 
infinito. Por consiguiente, cada uno de nos
otros tiene, potencialm ente, ese infinito océano 
de Existencia, Conocimiento y Dicha, como 
nuestro derecho nativo, nuestra  naturaleza 
real* la diferencia entre nosotros es causada 
por el mayor ó menor poder p ara  manifestar 
esta divinidad. Por lo tanto , la A t danta esta
blece que cada hom bre debe ser tratado no 
como lo que manifiesta, sino como lo que sig
nifica o representa. C ada ser humano repre
senta lo divino, y en consecuencia, cada maes
tro debe tra ta r de ayudar, no censurando al 
hombre, sino ayudándole á m anifestar la di
vinidad que hay en él.

Ella también enseña, que toda la vasta  suma 
de energía que vemos desplegada en la socie
dad y en cada plano de acción, es realmente 
proyectada de adentro hacia a fuera , j  por 
consiguiente, lo que es llam ado inspiración poi 
otras sectas, el vedantista pide la libertad de 
llamarle expiración del hombre. Al mismo 
tiempo no disputa con otras se c ta s , la \  e- 
danta no tiene por qué reñir con los que no 
comprenden esta divinidad del hombre. Cons
ciente o inconscientemente, cada hom bre trata  
de desarrollar esta divinidad.
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El hombre es como un resorte infinito, re
plegado en una pequeña caja, y este resorte 
está procurando desarrollarse; y todos los fe
nómenos sociales que vemos son el resultado 
de este pugnar por desarro llo ; y todas las com
petencias, y luchas, y males que vemos en 
torno nuestro, no son ni las causas ni los efec
tos de esos desenvolvimientos. Como uno de 
nuestros grandes filósofos dice: en el caso de 
la irrigación de un campo, la represa está en 
alguna parte a un nivel superior, el agua pugna 
por precipitarse al campo y es detenida por 
una compuerta. Pero en cuanto se abre ésta, 
el agua se precipita por su propia naturaleza; 
y si hay polvo u obstáculos en su camino, el 
agua los arrolla en su marcha. Pero el polvo 
y los obstáculos no son el resultado ni la causa 
de este desarrollo de la naturaleza divina del 
hombre. Son circunstancias coexistentes y por 
lo tanto pueden ser remediadas.

Pues bien, esta idea, afirma la Vedanta, se 
halla en todas las religiones, tanto en la In
dia como fuera de ella; sólo que en alguna 
de ellas, la idea es expresada por medio de 
la mitología, y en otras, mediante el simbo
lismo. Ella declara que no ha habido una ins
piración religiosa, una manifestación del hom
bre divino, por grande que este haya sido, 
sino que ha sido la expresión de esa infinita 
unidad en la naturaleza humana; y todo lo 
que llamamos ética y moralidad y hacer bien 
a otros, es también sólo la manifestación de 
esta unidad. Hay momentos, en los cuales cada
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hom bre siente que es uno con el universo, y 
pugna po r expresarlo , que sea o no consciente 
de ello. E sta  expresión  de un idad , es lo que 
llam am os am or y sim p a tía  y es la base de 
toda  n u estra  é tica y m oralidad . Esto está sin
tetizado en la filosofía V edanta por el célebre 
aforism o, T a f  tw am  así: «Tu eres Aquello.»

A cada  hom bre se le enseña esto : Tu eres 
uno con la E xistencia  U niversal, y como tal, 
cada alm a que existe, es tu  alm a, y cada 
cuerpo, es tu  cuerpo; ai h acer m al á cual
quiera otro, te lo haces á  ti ta m b ié n ; y si el 
am or em ana de tí, e s tá  ob ligado a  volver a tí. 
Porque Yo soy el un iverso ; este  universo es 
mi cuerpo. Yo soy el infinito, solam ente que 
ahora no soy consciente de ello; pero estoy 
esforzándome por ad q u irir  e s ta  conciencia del 
Infinito y alcanzaré la  perfección cuando lle
gue á la plena conciencia de este Infinito.

O tra  idea peculiar de la  V edanta, es que 
debem os to lerar esta  infinita v aried ad  en el 
pensam iento religioso, sin tr a ta r  de tra e r  a todo 
el mundo a la m ism a opinión, porque la m eta 
es la m ism a; como el v ed an tis ta  dice en su 
poético lenguaje : « Así como los ríos, teniendo 
su fuente en diferentes m ontañas, descienden, 
rectos o tortuosos, y al fin llegan al océano — 
así todos esos diferentes credos y religiones, 
parten de diferentes puntos de v is ta  y corriendo 
por cauces rectos o sinuosos, al fin llegan a 
TI.»

Como una m anifestación de esto, vem os que 
esta  muy antigua filosofía, ha insp irado  con
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su influencia d irectam ente al Budismo, la pri
mera religión m isionera del mundo, e indirec
tamente ha influenciado tam bién al cristia
nismo, m ediante los alejandrinos, los gnósticos 
y los filósofos europeos de la edad media. Y 
últim am ente, influenciando a  los pensadores 
alem anes, ha producido casi una revolución 
en los cam pos de la  filosofía y la psicología. 
Sin em bargo, toda  es ta  sum a de influencia, 
íúé dada  al m undo casi sin que se notara . Así 
como el suave rocío de la  noche lleva sustento 
a toda la  v ida  vegetal, del mismo modo, lenta 
e im perceptiblem ente, esta  filosofía divina, se 
ha ido difundiendo por el mundo para  el bien 
de la hum anidad . N inguna expedición de tro 
pas se ha em pleado p a ra  predicar esta  reli
gión. En el budism o, una de las religiones más 
m isioneras del m undo, hallam os restos de ins
cripciones del gran  em perador Asoka, en las 
cuales se recuerda el envío de misiones a Ale
jand ría , a  A ntioquía, a  Persia, a  China y a 
varios o tros países del mundo entonces civi
lizado. T rescientos años antes de Cristo se 
dieron instrucciones de no despreciar otras re
ligiones : «L a base  de todas las religiones es 
la m ism a, cualquiera  que ellas sean; procu
rad  ayudarlas  todo lo que podáis, enseñadles 
todo lo que os sea posible, pero no las insul
té is .»

Por consiguiente, en la India, jam ás hubo 
persecución relig iosa ejercida por los indos, 
sino por lo contrario , esa asom brosa venera
ción que tienen por todas las religiones del
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m undo. Ellos han  dado  refugio a una porción 
de los hebreos, cuando eran  expulsados de su 
propio país, y los jud íos m alabares quedan 
como la consecuencia de ello. En o tra  época 
recibieron los restos de los p e rsas  cuando fue
ron casi an iq u ilad o s; y ellos quedaron  hasta 
nuestros d ías como p a rte  de nosotros y ama
dos por nosotros, como lo son los modernos 
parsis de Bombay. Fueron allí cristianos que 
declaraban  haber ido con Santo Tom ás, el dis
cípulo de Jesucristo , y se les perm itió e s ta 
blecerse en la Ind ia  y tener sus p ropias opi
niones : una colonia de ellos existe hasta  hoy 
en la India. Y este esp íritu  de to lerancia no 
ha muerto. No m orirá ni puede m orir allí.

Esta es una de las g randes lecciones que Ja 
Vedanta tiene que enseñar. Conociendo esto, 
consciente o inconscientem ente estam os lu
chando por llegar á la m ism a m eta ¿.por qué 
nos im pacientam os? Si un hom bre es más lento 
que otro, no hemos de im pacientarnos, no de” 
heñios castigarle o despreciarle. Cuando nues
tros ojos se han abierto  y nuestro carazón se 
ha purificado, la obra de Ja m ism a influencia 
divina, el desenvolvim iento de la m ism a divi
nidad en cada corazón hum ano, se h a rá  ma
nifiesta, v sólo entonces estarem os en sitúa-7 t,
ción de proclam ar la fratern idad  del hombre.

Cuando un hombre ha alcanzado lo m ás ele
vado, cuando no ve hom bre ni m ujer, ni sexo, 
ni credo, ni color, ni nacim iento, ni nin
guna de esas diferenciaciones, y  va más 
allá; halla esa divinidad que es el hom bre
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real que está  de trás de cada  ser hum ano, y en
tonces sólo entonces, h a  alcanzado la fra ter
nidad universal y sólo un hom bre así es un 
Vedantista.

Tales son algunos de los resultados p rácti
cos históricos de la  V edanta.

S w a m i VIVEKANANDA.
(Traducción especial*)

Movimiento teosófico

Dice Sophia, de M adrid, en su núm ero de 
Agosto, que el l.° de Mayo tuvo lugar en 
Chicago una solem ne cerem onia p a ra  colocar 
la p iedra fundam ental del prim er templo b a 
haista  en A m érica.

La cerem onia resultó  muy bella y sim bólica 
p ara  el movim iento b ah a ista , que proclam a 
la hum ana so lidaridad .

Abdul Baha y sus adeptos, excavaron los 
cimientos p a ra  colocar la prim era piedra.

H abía rep resen tan tes de gran número de 
países del m undo, siguiendo con interés las 
tases de la sim pática cerem onia.

A bdul Baha clausuró los traba jo s, deposi
tando la p iedra  en su lugar, en nombre de 
todos los pueblos de la Tierra.

** *
El Institu to  Neo - P ita górico, radicado en 

C uritiba (Brasil) lia editado dos interesantes 
folletos.

El prim ero, que lleva fecha de Julio del 
año actual, se titula: Na espiral da Idea, de
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Apolonio de T yana; y  el segundo, de Agosto, 
se denom ina: M ystico, de X enoerates.

A gradecem os el obsequio .
** *

En la  noche del 18 de Junio  últim o, clau
suró sus sesiones de la  tem p o rad a , la Logia  
Cristiana L iberal, de L ondres.

En los salones del C ity Tem ple y  ante nu
m erosa concurrencia, el sab io  o rien ta l sw am i 
Baba B harati, dió u n a  in sp ira d a  conferencia 
sobre el tem a : « L a  ciencia de ser feliz por 
medio del A m or » .

« El Am or — d ijo — es el cum plim iento de 
la Ley. Cuando el A m or llene p o r completo 
nuestros corazones, entonces y  sólo enton
ces, alcanzarem os el reposo p a ra  nuestras 
alm as >> .

Hablando del ansia  un iversa l por alcan
zar la felicidad, explicó que la  d icha com
pleta y perm anente no se consigue con obje
tos m ateriales. Es un e rro r b u sc a rla  fuera 
de nosotros mism os.

El Domingo siguiente, en la N ueva Iglesia 
Congregacionista, el sw am i hablo  sobre el 
tem a : ¿ Es visible Dios ?

** *
The A d ya r B ullelin  tran sc rib e  de The  1 a- 

han la siguiente pregunta y su resp u esta  : «.
— « ¿ Podría usted tener la  bon d ad  de p re

guntar a Mr. Besant cuál es la  ac titu d  de la 
Teosofía ante el Bahaism o ?

¿ El movimiento B ahaista, h a  tenido ori
gen en la Logia Blanca ?

Balia Ullah claram ente especifica que es
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inútil esperar el advenim iento de otro gran 
profeta y revelador después de él, hasta  que 
más o menos hayan transcurrido otros mil 
años.

¿E s Abdul Baha un precursor del Cristo, o 
se considera como ta l por los Teosofistas?

¿ Es conveniente para  los Teosofistas, 
unirse al movimiento B ahaista ?

He aquí la contestación de Mr. B esan t:
— «No puede decirse que la Teosofía tenga 

una disposición especial con todos los movi
mientos de naturaleza espiritual, salvo el de 
su sim patía.

Su actitud  p a ra  con el Bahaismo, es la 
m ism a que p a ra  cualquier o tra religión.

En mi criterio, todos los movimientos es
pirituales, son debidos a impulsos proceden
tes de la Logia Blanca. No conozco nada 
especial, con respecto a este asunto.

Sin duda, no estoy de acuerdo con la afir
mación de Baha Ullah. El tiempo lo probará. 
No necesitam os cuestionar sobre ello.

Posiblem ente, los Teosofistas pueden di
sentir en sus opiniones respecto a Abdul 
Baha y ninguno tiene el derecho de impo
ner a los dem ás sus opiniones personales.

Parece que no hubiera motivo para que los 
Teosofistas se uniesen al movimiento Ba
haista . En su propia Sociedad, tienen todo lo 
que los B ahaistas enseñan y aún más, ex
cepto la fe en una persona particular.

Todo Teosofista es libre de creer en é l ; 
pero la  Sociedad Teosólica, nunca puede ser 
com pelida a  creer en cualquier Instructor 
especial.»
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Noticias y variedades
El doctor Jorge M artin hace la distinción 

entre la Franc - M asonería m ixta y las reli
giones, en los térm inos siguientes:

«Las religiones se dedican a las relacio 
nes que los uníanos deben m antener con la 
Potencia Divina, p a ra  m erecer y alcanzar la 
felicidad eterna en una v ida que ha de su
ceder a su muerte.

» La Ord.-. M asónica m ixla, agrupa bajo 
su bandera las personas de todas las reli
giones, de todas las filosofías y tam bién de 
todas las nacionalidades, sin distinción de 
sexo, para  facilitarles la oportunidad  de es
tudiar juntos en los ta lleres m asónicos que 
les abre, los medios de aseg u rar a cada uno 
sobre esta tierra  la m ayor sum a de felicidad 
moral y de b ienestar m aterial.

» Demasiado am enudo las Religiones han 
dividido a los herm anos h as ta  el punto de 
lanzarlos a degollarse en luchas fratricidas. 
La Franc - M asonería m ixta procura unir a 
todos los hermanos.

»No es dogmática ; es rac ionalista  » .
** *

Hemos recibido la g ra ta  v isita  de nuestro 
buen hermano el señor J. Am ado, residente 
en Asunción del Paraguay donde se ocupa 
activamente de la propaganda teosófica con 
sumo tino y elevada orientación.

Sólo breves horas pudim os d isfru tar de 
tan agradable com pañía; empero ellas bas
taron para cam biar ideas e im presiones sobre 
la Teosofía y movimientos afines en el con
tinente. El señor Amado con otros hermanos 
de Asunción, tienen entre manos los trabajos 
de organización de una nueva logia teosófica. 
Les deseamos mucho éxito en su noble em presa.
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CONSULTORIO A cargo del señor I. Suryaputra — (Todosus- 
crip to r puede preguntar lo que guste, pero se 

ruega lo haga con claridad y en el menor número de palabras).

Luis J. P in asco . —( Asunción del Paraguay). —Es 
lógico admitir que la muerte natural coincide con el 
agotamiento de todos los deseos y motivos de acción 
que mantienen al sér en el estado de vida que abandona, 
y que al despertar su consciencia en otras esferas, sigue 
enriqueciéndose con aptitudes de otro orden sin sentirse 
atraído hacia su estado anterior, como no se sentirá 
seguramente el niño, que nace en debido tiempo, im
pulsado a volver dentro del claustro materno.

Cuando la muerte es natural, el sér se desprende cx- 
pontáneamente de todos los vehículos gastados que ya 
no necesita.

Si la muerte es violenta o prematura, se comprende 
que el sér se sienta aún impulsado a desplegar sus ac
tividades en el mundo para el cual acaba de morir; pero 
entonces la falta de instrumentos que permitan la rea
lización de esos actos, obligan al sér, tarde o temprano, 
a renunciar a sus deseos infructuosos, purgándose asi 
poco a poco de ellos y pasando gradualmente a otra 
condición superior.

Cualquiera sea la condición del sér, en» arnado o des
encarnado, su objeto es el perfeccionamiento; pero es en 
la tierra, donde se siembra cuanto se recogerá después 
y a su debido tiempo en los diferentes campos de ac
ción del sér.

En la vida física confluyen todas las otras condicio
nes de vida; ella es la resultante de lo de arriba y de 
lo de abajo. El mismo adepto toma como punto de 
apoyo para la potente palanca de sus mágicos poderes, 
1a. vida física. En ella tienen cabida ios actos mate
riales, los sentimientos de todas clases, los pensamien
tos concretos y los pensamientos abstractos, las intui
ciones, la fe, el conocimiento, el amor; actividades és
tas, que corresponden a los estados sucesivos por los 
que atraviesa el sér al franquear el umbral de la vida y 
al ir abandonando poco a poco los vehículos más con
dicionados, para alcanzar la paz y el reposo devachánicos.

La conducta observada en la vida terrestre es por lo 
tanto de capital importancia para todas las etapas evo
lutivas subsiguientes; y lo que más pronto desarrolla 
un carácter que permita la más plena manifestación 
del sér, es una conducta inspirada en la piedad.
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Y. C. da S. —(Sao P au lo ).—El karma no es una 
entidad de incomcnsurable poder que se inmiscuya en 
la. vida del hombre determinando sus éxitos ó fracasos. 
La palabra sánscrita «karm a», cuyo significado es 
complejísimo, no tiene equivalente en español. Karma 
es todo. Es la causa de la acción, el medio de la ac
ción y la acción misma. Como causa contiene en sí 
todos los motivos que nos impulsan a la acción; como 
medio pone la herencia del pasado o sea el fruto bueno 
o perjudicial de nuestras actividades anteriores, al ser
vicio de la libertad de que en el presente disponemos; y 
como acción misma, es un ternario, hijo de la fatalidad 
engendrada en el pasado, fecundada por el albedrío pre
sente.

Somos nosotros los padres de nuestro karma y por lo 
tanto los únicos responsables de los éxitos y fracasos 
de nuestra vida.

Y. C. da S. — (Sao Paulo). —El matrimonio natural 
y verdadero, aquel cuyos lazos están entretejidos úni
camente con los tiernos y puros vínculos del amor; nor
malizando y completando nuestra vida, sólo puede con
tribuir al propio perfeccionamiento y el de nuestros 
hijos. Yendo siempre hacia lo mejor, nos desprendemos 
gradualmente de las necesidades supérfluas que nos en
cadenan, de los prejuicios que coliiben nuestro pensa
miento, y de los mezquinos intereses que ahogan nuestro 
amor; y acrecentando indefinidamente nuestia capacidad 
de amar, marchamos hacia nuestra liberación y contri
buimos a la de los demás, conquistando de este modo 
la inmortalidad, después de haber muerto para siempre 
en estos mundos de ilusión.

Quien con la magia de su amor transmute en buenas, 
las malas condiciones de su cónyugue, habrá encon
trado la mejor oportunidad, para apresurar en lo posi
ble, su propio perfecciona mentó

----


